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  Cómo enseñar


  conocimientos enciclopédicos


  a su bebé


  Para el maravilloso personal de los Institutos:


  los hombres y mujeres que trabajan allí


  hasta el límite de sus fuerzas y, aunque reciben una


  compensación económica por debajo


  de sus cualidades, son las personas más generosamente


  recompensadas del mundo porque trabajan


  con los niños más increíbles que existen.


  Agradecimientos


  QUIERO dar las gracias a los dos grupos de personas que han hecho posible este libro.


  El primer grupo lo forman mis personas favoritas del mundo, de las que ya he hablado ampliamente a lo largo del libro. Son las personas que me lo han enseñado todo y nadie sabe mejor que yo lo importante que es eso.


  El segundo grupo lo constituyen los donantes que se hacen cargo de las pérdidas que tiene todos los años esta organización sin ánimo de lucro que son los Institutos. No sé qué haría yo sin ellos, ya que yo soy el culpable de la mayoría de esas pérdidas. Ellos me ayudan a conservar mi orgullo; si no fuera por ellos, el porcentaje de irlandés que queda en mí se vería obligado a humillarse y mendigar. Todos mis porcentajes, irlandeses o de otro tipo, les están infinitamente agradecidos.


  Los grupos que apoyan a los Institutos van desde el Sindicato de Trabajadores Siderúrgicos de América hasta la Sony Corporation, y se ven complementados por seres humanos maravillosos que contribuyen anualmente con cantidades que van desde los cincuenta centavos a los treinta mil dólares. Todos ellos tienen mi eterna gratitud. Pero lo único que a ellos les importa es ayudarnos a hacer posible la creación de unos niños perfectamente maravillosos; esa es la única recompensa que han recibido y la única que han querido desde un primer momento.


  GLEN DOMAN


  Nota para los padres


  HAY padres que viajan desde todos los continentes del mundo (excepto la Antártida, porque seguramente no habrá ningún niño allí) hasta los Institutos para el Logro del Potencial Humano de Filadelfia, Estados Unidos, para asistir a un curso de siete días titulado «Cómo multiplicar la inteligencia de su bebé». Muchos miles de padres han realizado este curso desde 1975. Este libro ha sido extraído en su totalidad de las clases que se imparten en él.


  Los autores están entre los principales profesores de ese curso que se imparte en el Instituto para Lograr un Bebé Mejor, dentro de los Institutos. Aunque este libro lo firman tres autores, no todos los autores han participado en la redacción de cada capítulo. De la mayoría de ellos se ha ocupado en exclusiva el profesor más veterano, Glenn Doman, el fundador de los Institutos. El resto han corrido a cargo de Janet Doman, la directora de los Institutos, y Susan Aisen, directora del Instituto para la Excelencia Intelectual. Este reparto obedece a que cada autor se ha ocupado de escribir los capítulos que correspondían con sus clases dentro del curso, unas clases que han impartido cientos de veces y a miles de padres.


  Una cosa más. Por razones de longitud y de espacio, en lugar de decir «madres o padres» y «niños o niñas», normalmente utilizamos «padres» para referirnos a ambos progenitores y «niños» para indicar ambos sexos. Solo por simplificar.


  Dicho esto ya pueden pasar a aprender por qué es tan divertido y tan maravilloso enseñarle a su bebé conocimientos enciclopédicos y cómo hacerlo para que sea una experiencia de lo más satisfactoria tanto para los padres como para los niños.


  Prólogo


  BIENVENIDO al mundo de los «niños del Renacimiento». Sus habitantes son quienes están poniendo en práctica la «Revolución Pacífica».


  Si ustedes son unos recién llegados a esta tierra extraordinaria de bebés y niños y la están pisando por primera vez gracias a este libro, me gustaría primero darles la bienvenida como se merecen y después pasar a presentarles a sus habitantes, mis personas favoritas en el mundo; es muy probable que acaben tan enamorados de ellas como yo, y seguro que a ellos les pasará lo mismo con ustedes.


  Hay algunas personas a las que no les gusta esta nueva tierra y sus habitantes, pero son muy pocas, sobre todo profesionales que se sienten amenazados por la perspectiva de un mundo lleno de niños muy competentes, con altas capacidades y, lo peor de todo, tremendamente encantadores. Pero es inevitable porque en el mundo hay gente para todo; incluso hay gente a la que no le gusta el arcoíris.


  Este mundo es realmente fascinante. Es un mundo emocionante, nuevo y maravilloso. Y como suele ocurrir con todos los mundos emocionantes, nuevos y maravillosos, en él podrán encontrar gentes, acontecimientos y hechos deliciosos, encantadores y cautivadores.


  Entrar en este mundo se parece mucho a pisar por primera vez Río de Janeiro, Mombasa, el desierto del Kalahari, la cuenca del río Xingú, Tokio o el Ártico, solo que es una experiencia mucho más poderosa porque este nuevo mundo no es un solo lugar, ni una sola ciudad, ni siquiera una nación. Es todo un nuevo mundo, como el espacio, aunque se trata más bien de un lugar en el tiempo que de una ubicación geográfica. Ha estado siempre ahí, igual que el espacio, al alcance de cualquiera que fuera lo bastante atrevido o lo bastante listo para acceder a él o que tuviera la gran suerte de encontrarlo por casualidad.


  Nosotros nos topamos con él por casualidad (o casi). Llevábamos veinte años en otro mundo maravilloso en el que no dejábamos de buscar y encontrar nuevas formas de conseguir que los niños con lesión cerebral caminaran, hablaran o potenciaran su inteligencia cuando, casi por casualidad, nos encontramos con este nuevo mundo. Debo decir en nuestra defensa que en cuanto lo vimos, supimos instantáneamente dónde estábamos.


  Gracias a ello ahora tengo el placer de darles la bienvenida al mundo de los niños del Renacimiento.


  Si ustedes ya son residentes de estas tierras, es decir, si ya le han enseñado a su bebé a leer, matemáticas o cualquier otra de todas esas cosas increíbles que pueden aprender, entonces ya sabrán que se trata de un lugar cautivador que conmueve el alma. Pero este libro puede llevarles a conocer lugares que no han tenido la oportunidad de visitar con anterioridad.


  Si son padres nuevos, quiero que conozcan a las personas que ya habitan estas tierras y que pronto serán sus vecinos. Como suele ocurrir en todos los mundos nuevos, la mejor forma de conocer la nueva tierra es conocer a los nativos. ¿Quieren que les presente a las personas que habitan este mundo? Hay cuatro grupos y todos ellos están formados por mis personas favoritas. No soy capaz de establecer una jerarquía entre mis favoritos porque en ocasiones se superponen, así que los voy a enumerar en el orden en que los fui conociendo.


  Primero, los increíbles niños con lesión cerebral y sus indomables padres. He vivido íntimamente con más de doce mil de estas familias.


  Segundo, los miembros del personal de los Institutos, que son unos cien, la mayoría de ellos todavía en este mundo, aunque unos pocos lo han abandonado sin haber llegado a ver los gloriosos resultados actuales, que también son consecuencia de su brillante trabajo. Entre los que se han ido destacan algunos que vivirán para siempre en las generaciones de niños cuyos futuros mejoraron: los geniales médicos Temple Fay, Raymundo Veras y Evan Thomas. Conocí a los primeros miembros del personal en 1941, con la excepción de mi esposa Katie, a la que conocí en 1931 cuando tenía ocho años y yo doce.


  En tercer lugar, los encantadores niños del Renacimiento y sus espléndidos padres. Es imposible saber cuántos de estos niños existen actualmente. unos cuarenta, con sus respectivos padres, forman parte de mi vida a diario: son los niños del programa Interno en el Campus del Instituto Evan Thomas. Sus edades van desde recién nacidos hasta los catorce años. Estos niños son claramente niños del Renacimiento porque valen para todo. No solo me dejan estupefacto a diario con su excelencia en muchos campos, sino que me cautivan inmensamente y reavivan mi esperanza en lo que respecta a este mundo que a veces me parece demasiado terrible para soportarlo.


  En este grupo también hay miles de niños cuyos padres han realizado el curso de siete días «Cómo multiplicar la inteligencia de su bebé», que se imparte en los Institutos para el Logro del Potencial Humano en Filadelfia. No he conocido a la mayoría de esos niños porque sus padres, que vienen desde todos los continentes, no suelen traer a sus hijos cuando asisten al curso. Son niños de edades que van desde los que no han nacido todavía (sus madres estaban embarazadas cuando asistieron al curso, unos meses atrás) a jóvenes que eran niños cuando sus padres vinieron a nuestro curso, varios años atrás. Enseñamos a los padres a proporcionar a sus hijos pequeños conocimientos enciclopédicos, a leer, a hacer cálculos matemáticos, a aprender otros idiomas, a tocar el violín, a nadar, a hacer rutinas de gimnasia olímpica y una larga lista de cosas más. Animamos a esos padres a que les enseñen tantas cosas como quieran, siempre y cuando tanto sus hijos como ellos estuvieran cómodos y se divirtieran haciéndolo. Algunos padres estaban cómodos enseñándoles a sus hijos una de esas cosas durante diez minutos al día. Otros preferían enseñarles todas esas cosas durante todo el día, porque no solo estaban cómodos, sino que se encontraban encantados con la actividad. Como consecuencia de esto, estos niños increíbles van desde los que están un poco por encima de la media a los verdaderos niños del Renacimiento. A algunos de esos niños los he conocido a propósito y a otros por casualidad. Muchos se unieron al Programa Externo de los Institutos, lo que proporcionó a las familias la oportunidad de permanecer en comunicación constante con nosotros.


  Hay otro grupo que consta de un mínimo de cincuenta mil hasta tal vez medio millón de niños. Se trata de los niños cuyos padres han leído Cómo enseñar a leer a su bebé o Cómo enseñar matemáticas a su bebé. Yo tengo cartas de más de cincuenta mil padres, y miles de ellas nos informan de que han tenido unos resultados brillantes. También he conocido en persona a unos cientos de ellos. Algunos son ya adultos y se han convertido en ciudadanos inmejorables que han conseguido logros importantes y que demuestran un agudo sentido del humor. Además, todos ellos son unas personas tremendamente agradables. A los integrantes más veteranos de este grupo los conocí cuando eran solamente unos niños.


  Y por último están todos los verdaderos genios que he tenido el privilegio de conocer. Siempre es un placer para cualquiera observarlos, hablar con ellos y conocerlos. A la mayoría los he conocido hace no mucho tiempo, a excepción de Albert Einstein, a quien conocí y con quien pude hablar cuando tenía diecisiete años. Aunque realmente como lo conocí fue a través de sus trabajos. Entonces me quedé muy impresionado (y todavía lo estoy) por haber podido hablar con él. Se mostró amabilísimo con aquel ansioso y sobrecogido estudiante de instituto. Fue la mejor primera experiencia con un genio que podría haber tenido.


  Entre esos genios que constituyen el último grupo de mis personas favoritas hay varios ganadores del premio Nobel. He descubierto que todos ellos son capaces de explicarme en quince minutos lo que hacen de una forma en que yo pueda comprenderlo, lo que dice mucho más sobre ellos que sobre mí. Las explicaciones de las personas que están por debajo del nivel de los genios son las que me suelen dejar aturdido; cuando bajo hasta el nivel de los profesores universitarios es cuando suelo acabar completamente confundido. La mayoría de mis amigos genios no tienen un premio Nobel, pero deberían tenerlo. Probablemente algunos llegarán a tenerlo algún día.


  Creo que habrá unos setenta genios dentro del grupo de mis personas favoritas. Algunos son miembros del personal o de la junta de los Institutos y otros son padres. Muchos son niños. Todos son muy diferentes entre sí, pero tienen mucho en común. Todos tienen un agudo sentido del humor. Todos son personas llenas de energía, muy sensatas y todos se sienten absolutamente seguros. Y probablemente lo más importante de todo es precisamente lo que sorprende a tanta gente: todos son tremendamente ecuánimes y a la vez unos verdaderos apasionados de las cosas en las que creen. Muchas personas piensan que las creencias poderosas y la ecuanimidad son características opuestas. Pero yo he llegado a creer que en los genios son elementos inseparables.


  Todos los mitos sobre los genios hablan justo de lo contrario a todo esto. Pero todos los hechos que rodean la vida de los genios demuestran que todo esto es cierto.


  Todos los grandes avances que ha hecho la humanidad los sacaron a la luz los genios. El mundo no ha sufrido por tener demasiados genios, sino por tener demasiado pocos.


  Todos los integrantes de este último grupo de mis personas favoritas, los genios que he tenido el privilegio de conocer, están a favor de que haya más conocimiento en el mundo, más inteligencia, mejores competencias y por encima de todo quieren que haya en el mundo niños que tengan mejores conocimientos y capacidades.


  Y por eso todos han contribuido y están a favor de la Revolución pacífica que está en proceso de crear, gracias al trabajo de los padres, unos niños del futuro cada vez más cautivadores y capacitados: los niños del Renacimiento.


  ¿Pero es posible crear niños como esos?


  Después de muchos años en los que el personal de los Institutos para el Logro del Potencial Humano ha trabajado dieciocho horas al día, siete días a la semana, todos estamos absolutamente convencidos de que la cosa más importante que hemos aprendido es que:


  
    
      	
        Todos los niños, en el momento del nacimiento, tienen una inteligencia potencial mayor que la que Leonardo da Vinci llegó a utilizar en su vida.

      
    

  


  La inteligencia es básicamente un producto de tres cosas:


  La capacidad de lectura.


  La capacidad de hacer cálculos matemáticos.


  Y la cantidad de conocimientos enciclopédicos que uno tenga.


  Es más fácil enseñar a leer a un niño de un año que a uno de seis.


  Es más fácil enseñar cálculos matemáticos a un niño de un año que a uno de seis.


  Es más fácil proporcionarle conocimientos enciclopédicos a un niño de un año que a uno de seis.


  Este libro les explicará exactamente cómo proporcionarle conocimientos enciclopédicos a un niño pequeño, empezando en el momento del nacimiento o en cualquier punto antes de los seis años, y por qué creemos que es aconsejable hacerlo.


  Si todo esto les suena demasiado bueno para ser cierto, si les parece todo una fantasía, una utopía, o tal vez incluso les asuste un poco (como todas las cosas nuevas hasta cierto punto), déjenme que les muestre a lo largo del libro unos cuantos hechos maravillosos y unos trocitos de dura realidad con gente muy real, con nombres reales y logros reales.


  Si cuando terminen de leer este libro se encuentran llenos de entusiasmo y de esperanza, pero siguen pensando que es demasiado bueno para ser cierto, pueden venir a los Institutos, verlo todo con sus propios ojos y conocer a las personas de las que habla este libro. Miles de padres de todo el mundo lo han hecho antes que ustedes. o si no quieren venir, simplemente pruébenlo con su hijo para ver qué ocurre. Tienen todo que ganar y nada que perder, aparte de un poco de tiempo.


  Pero si lo que les ocurre es que no pueden esperar para empezar a proporcionarle conocimientos enciclopédicos a su hijo sobre todas las cosas bellas, interesantes, divertidas y fascinantes del mundo, no duden en ponerse a ello inmediatamente. Es algo maravilloso.


  En cualquier caso, bienvenidos al mundo de los conocimientos enciclopédicos y de los niños del Renacimiento.


  Capítulo 1


  Los hechos son la base


  del conocimiento


  ESCRITO POR GLENN DOMAN


  Los niños pequeños prefieren aprender a comer o a jugar.


  Se les puede enseñar cualquier cosa que se les presente


  de una forma sincera y objetiva, porque los hechos objetivos


  son la base del conocimiento.


  (EXTRAÍDO DEL CURSO


  «CÓMO MULTIPLICAR LA INTELIGENCIA DE SU BEBÉ».)


  DESDE la publicación de Cómo enseñar a leer a su bebé en 1964, cientos de miles de padres han enseñado a sus hijos a leer. Empezaron cuando tenían unos pocos meses, un año, dos, tres o cuatro. Y decenas de miles nos han escrito contándonos los espléndidos resultados que han logrado con sus hijos. Esas cartas son la mejor prueba que existe en el mundo de que los bebés pueden leer, de que les encanta leer y de que son capaces de hacerlo con una comprensión total de lo que leen.


  Si ustedes ya han enseñado a su hijo a leer, seguro que no tienen la más mínima duda de que será fácil proporcionarle a ese niño conocimientos enciclopédicos a una velocidad que dejaría asombrada a cualquier mente adulta.


  Los bebés pueden aprender cualquier cosa que ustedes les presenten de una forma sincera y objetiva: conocimientos enciclopédicos, palabras para leer, cálculos matemáticos o cualquier tontería si fuera el caso. Suelen preferir las cosas interesantes: la lectura, las matemáticas, los presidentes de los Estados Unidos, las naciones de Europa, las grandes obras de arte, los pájaros cantores de los países asiáticos, las serpientes del mundo, los reyes y reinas de Inglaterra, las grandes obras musicales, nombres de flores o cualquier otra cosa de los millones de detalles interesantes que se pueden aprender en este viejo mundo. Pero si no se les proporciona nada interesante, aprenderán tonterías de la misma forma.


  Los bebés aprenden durante todos los minutos de todos los días, y nosotros les estamos enseñando todo el tiempo, tanto si lo pretendemos como si no. El problema es que enseñarles puede ser perjudicial si no somos conscientes de que lo estamos haciendo, porque podemos acabar enseñándoles cosas que no queremos que aprendan. Muchas veces les estamos enseñando sin pretenderlo cosas que no merece la pena aprender, o al menos que no merecen tanto la pena como las cosas que podrían estar aprendiendo con mayor facilidad y más rápidamente.


  No me atrevería a decirle a ningún padre lo que es de buen o mal gusto (¿quién soy yo para decirle a un padre algo así?). Pero después de haber vivido codo con codo con más de doce mil familias, de haber estudiado a bebés de más de cien naciones desde su nacimiento (desde los de las junglas más primitivas, los desiertos e incluso los páramos árticos, hasta los de las capitales más civilizadas del mundo) y de haber aprendido algunas verdades maravillosas sobre bebés y niños pequeños en el proceso, me siento en la obligación de decirle a todos los padres que quieran escucharme que se puede introducir en el cerebro información de calidad con la misma facilidad que información inútil o absurda. De hecho, enseñar cosas importantes es incluso más fácil; es más fácil enseñarle a un bebé las grandes obras de arte del mundo que enseñarle dibujos animados, y es más fácil enseñarle las grandes piezas musicales de la historia que canciones infantiles.


  Pero me estoy adelantando. Lo más importante es que se le puede enseñar a un bebé cualquier cosa que se le presente de una forma sincera y objetiva.


  Los hechos objetivos son la base de todo. Aunque el cerebro humano es infinitamente superior a todos los ordenadores del mundo unidos entre sí (un buen ejemplo de esto es que ni todos los ordenadores del mundo conectados podrían tener una conversación fluida en ningún idioma al nivel de la de un niño cualquiera de tres años), y aunque un cerebro de un kilo y medio tiene una capacidad miles de veces mayor que la de cualquier ordenador, existen muchas similitudes entre el cerebro y un ordenador.


  El ordenador, igual que el cerebro, depende totalmente del número de hechos que se hayan almacenado en su memoria. En un ordenador cada uno de esos hechos se denomina bit de información; en el cerebro de un niño o un adulto hemos elegido llamar a esos hechos bit de inteligencia.


  En un ordenador, igual que en el cerebro de un niño, el conocimiento nuevo que se puede derivar de esos hechos está limitado por el número de hechos que se han almacenado. En un ordenador el número de hechos almacenados se denomina base de datos; en el cerebro humano hemos decidido llamarlo base de conocimientos.


  Los niños aprenden esos hechos que denominamos «bits de inteligencia» a una velocidad que ningún adulto puede igualar ni de lejos.


  ¿Pero los hechos en sí mismos ya constituyen la inteligencia? No, claro que no. Pero sí constituyen la base sobre la que se construye la inteligencia.


  Sin hechos no puede haber inteligencia.


  Con un número medio de hechos tenemos la base para una inteligencia media.


  Con un número enorme de hechos tenemos la base para una inteligencia alta.


  Para un niño pequeño aprender hechos es facilísimo y muy divertido.


  Y cuanto más pequeño sea el niño, más fácil será enseñarle hechos. Es más fácil a los cinco años que a los seis, a los cuatro que a los cinco, a los tres que a los cuatro, a los dos que a los tres, al año que a los dos y mucho más fácil antes de cumplir un año.


  Todo lo que necesitan saber es cómo hacerlo y por qué lo deben hacer así.


  Hablemos ahora de niños muy reales que vemos asiduamente y analicemos: cuáles y cuántos hechos han aprendido, cómo han relacionado los hechos para llegar a nuevas conclusiones, cómo han utilizado las interrelaciones entre esos hechos para ser extremadamente creativos y cómo son esos niños ahora.


  Primero conozcámoslos. Son algunas de mis personas favoritas en el mundo: los niños que conforman el alumnado del Instituto Evan Thomas. Se organizan en dos grupos. El primero lo forman los niños pequeños del Programa de Desarrollo Temprano. Sus edades van desde los recién nacidos, que sus padres apuntaron al programa antes de nacer, hasta los cinco años. A estos niños les enseñan exclusivamente sus padres, que vienen a los Institutos una vez a la semana durante cuatro horas para que les enseñemos a enseñarles. Después vuelven a casa y van enseñando a sus hijos hasta la siguiente semana, cuando vuelven a recibir clases.


  Los alumnos de ese programa el 1 de diciembre de 1983 eran:


  
    
      	
        Marlowe Doman

      

      	
        3 semanas y media

      
    


    
      	
        Shana McCarty

      

      	
        8 meses

      
    


    
      	
        Yuuki Nakayachi

      

      	
        9 meses

      
    


    
      	
        Nicholas Coventry

      

      	
        15 meses

      
    


    
      	
        David Burchfield

      

      	
        19 meses

      
    


    
      	
        Neal Gauger

      

      	
        20 meses

      
    


    
      	
        Zachary Lewinski

      

      	
        24 meses

      
    


    
      	
        Ginette Myers

      

      	
        26 meses

      
    


    
      	
        Christy Gerard

      

      	
        32 meses

      
    


    
      	
        Frederick Brown

      

      	
        35 meses

      
    


    
      	
        Christopher Coventry

      

      	
        3 años

      
    


    
      	
        Christopher Barnes

      

      	
        3 años

      
    


    
      	
        Christopher Cunningham

      

      	
        3 años

      
    


    
      	
        Paul McCarty

      

      	
        3 años

      
    


    
      	
        Michael diBattista

      

      	
        4 años

      
    


    
      	
        Alison Myers

      

      	
        4 años

      
    


    
      	
        Chloe coventry

      

      	
        5 años

      
    


    
      	
        John Brown

      

      	
        5 años

      
    


    
      	
        Adriana Caputo

      

      	
        5 años

      
    


    
      	
        Erin Burchfield

      

      	
        5 años

      
    

  


  A la mayoría de estos niños los apuntaron sus padres antes de nacer (normalmente porque tenían otros hermanos mayores en el programa) o durante su primer año de vida. otros niños entraron algo más tarde, como por ejemplo:


  
    
      	
        Ryan Rossitto

      

      	
        3 años

      
    

  


  que en ese momento acababa de entrar en el programa. Muchos de los niños que entraron después del primer año de vida ya habían recibido enseñanzas en sus casas por parte de sus padres. Algunos de estos niños son los hijos de miembros del personal de los institutos, como, por ejemplo, Marlowe Doman, Yuuki Nakayachi y Nicholas, christopher y chloe coventry. Aunque todos los niños en realidad formaban parte del personal también, porque ellos, junto con sus padres, eran los encargados de hacer demostraciones para los padres que venían a los cursos de los Institutos. Los niños de menos de dos años mostraban cómo les enseñaban sus padres, y los mayores hacían demostraciones de lo que ya habían aprendido.


  ¿Y qué era lo que habían aprendido?


  Lo que habían aprendido con muchas ganas y divirtiéndose mucho eran hechos, esos hechos que nosotros llamamos «bits de inteligencia». Todos ellos juntos formaban su conjunto de conocimientos enciclopédicos.


  Los hechos, para poder serlo, tienen que reunir las siguientes características: tienen que ser ciertos (no opiniones); deben ser precisos (claros como el agua, no aproximaciones); deben estar bien diferenciados (solo un hecho); deben ser exactos (nombrados con toda la exactitud posible); y deben transmitirse con un tamaño suficiente para que se vean con claridad y lo bastante alto para que se puedan oír bien.


  Ejemplos de hechos pueden ser:


  • Un retrato de George Washington.


  • Un cuadro como La Mona Lisa.


  • El dibujo del estado de Pensilvania.


  • La fotografía de una serpiente cabeza de cobre.


  • Una palabra, tanto dicha en voz alta como escrita.


  • Un numeral, tanto dicho en voz alta como escrito.


  • Un número propiamente dicho, tanto dicho en voz alta como impreso.


  • Y cientos de cosas más.


  Si se presentan de uno en uno y cumplen con todos los demás requisitos que hemos mencionado, los hechos presentados se convierten en «bits de inteligencia».


  Los padres y madres del Programa de Desarrollo Temprano empiezan el programa lo más pronto posible tras el nacimiento del bebé, presentándole a su hijo los hechos de la forma que explicaremos más adelante. Lo hacen con una gran dosis de diversión y entusiasmo y los bebés responden con el mismo grado de diversión y de entusiasmo que sus padres ponen a la hora de presentarles los hechos.


  ¿Y cuál es el resultado de esto?


  Que antes de cumplir los tres años prácticamente todos los niños que empezaron con un año o menos reúnen las siguientes características:


  • Conocen unos cuatrocientos bits de inteligencia solo con verlos. Como reconocen esos bits tanto por medio de la vista como por medio del oído, eso significa que acumulan unos ochocientos bits de inteligencia.


  • Son capaces de leer al menos cuatrocientas palabras en dos o más idiomas. Como reconocen esas palabras tanto por medio de la vista como por medio del oído, eso significa que acumulan unos ochocientos bits de inteligencia.


  • Pueden leer varios libros.


  • Ya han empezado a tocar el violín.


  • Son capaces de hacer aritmética.


  • Conocen los cuadros más importantes del mundo y otras obras de arte.


  • Conocen la geografía del mundo.


  • Reconocen las grandes piezas musicales mundiales (han estado escuchando grabaciones desde su nacimiento).


  • Saben escribir.


  • Pueden decir y comprender frases en uno o más idiomas extranjeros.


  • También pueden hacer muchas otras cosas como nadar, bucear, hacer gimnasia... (Todas estas cosas no se tratan en este libro, pero sí en otros de la serie «La Revolución Pacífica»).
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